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Introducción

En el presente trabajo nos proponemos reflexionar en torno a los desafíos actuales del ingreso, permanencia y egreso. Dicha reflexión es producida desde las miradas de quienes formamos parte del Programa de Ingreso, Permanencia y Egreso de la FHAyCS – UADER, problematizando nuestras políticas de acompañamiento de y con los estudiantes a lo largo de sus trayectorias académicas. 
En tal sentido, la intencionalidad de la ponencia es problematizar y dar a conocer las estrategias a partir de las cuales la Facultad no sólo invita y da la bienvenida a sus futuros profesionales sino como los sostiene, escucha y hace formar parte de su comunidad.

En el escrito presentamos una descripción de los dispositivos de acompañamiento pedagógico configurados en el marco de políticas universitarias que tienen como horizonte la inclusión de la educación superior como Derecho Social, recuperando experiencias que consideramos significativas para problematizar el estado de situación de la formación de nuestros futuros profesionales y sus diferentes perfiles en diálogo con los viejos y nuevos problemas en el ingreso, permanencia y graduación de carreras universitarias.
Inicialmente realizaremos una reconstrucción histórica de la Facultad de Humanidades, Artes y Ciencias Sociales, sus ofertas, políticas y perspectivas académicas. Lugo presentaremos los dispositivos de acompañamiento pedagógico elaborados en el marco del Programa de Ingreso, Permanencia y Egreso, problematizando sus diálogos con las políticas académicas que configuran el campo educativo en nuestra Facultad, los supuestos teóricos que los sostienen y lo que “nos” dicen sobre los modos en que miramos y habilitamos los trayectos de formación de nuestros estudiantes. Por último, repensaremos los sentidos construidos desde nuestro lugar como equipo pedagógico en torno a la apropiación de la cultura académica por parte de los estudiantes en sus trayectos académicos, recuperando la palabra de los estudiantes.
I.La Facultad de Humanidades, Artes y Ciencias Sociales: un campo educativo en construcción
La Facultad de Humanidades, Artes y Ciencias Sociales -FHAyCS- de la Universidad Autónoma de Entre Ríos –UADER- inició una nueva etapa tras la asunción de autoridades democráticamente electas logrando la normalización, en diciembre del 2012. Este quiebre alcanzó a la universidad provincial en su conjunto luego de 12 años marcados por la presencia de importantes conflictos que definieron su identidad institucional. En efecto, la Universidad Autónoma de Entre Ríos, y nuestra facultad en particular,  fue creada en el año 2000, a partir de la transferencia de los Institutos de Formación Docente provinciales, la Escuela Normal de Paraná, las Escuelas de maestros rurales (Alberdi y Almafuerte) e Institutos de Enseñanza Superior (IES) que fueron trasladados al ámbito provincial durante los años ‘90. Por ese motivo, conviven en su seno diversas trayectorias y perfiles docentes y administrativos. 

Si bien es cierto que el campo universitario es, por definición, un campo en construcción, en el caso de nuestra joven facultad esta realidad adquiere matices específicos. La dispersión territorial y la pluralidad de sedes que posee la FHAyCS configuran un espacio de singular complejidad en donde se entrelazan Concordia, Gualeguaychú, Concepción del Uruguay, Federación, Paraná, Oro Verde (Escuela Alberdi) y La Picada (Escuela Almafuerte). 

Nuestra unidad académica ofrece 41 carreras que se dictan en las diferentes sedes mencionadas anteriormente, a las cuales agrupamos en campos de conocimiento en función de las cercanías disciplinares y la pertenencia a un campo que las contiene. Es así que es así que tenemos: Campo de las Ciencias Sociales y la Filosofía; Campo de las lenguas: materna y extranjeras; Campo de la Educación Primaria e Inicial; Campo de las Artes y el Campo de la Psicología. En el primero encontramos a los profesorados y licenciaturas en Historia, Ciencias Sociales, Geografía y Filosofía. En el segundo los profesorados y tecnicaturas en Inglés, Francés, Italiano, Portugués y Lengua y Literatura. En el tercer agrupamiento presentamos a las carreras de Educación Primaria e Inicial, incluyendo las orientaciones en Educación Rural. El cuarto está compuesto por las carreras (profesorados y tecnicaturas) en artes y en música. El último lo conforman las tecnicaturas, profesorados y licenciatura en Psicología, Acompañamiento Terapéutico y Psicogerontología.

Al respecto, cabe destacar que las carreras de Licenciatura en Psicología y las Tecnicaturas en Acompañamiento Terapéutico y Psicogerontología se incorporaron al momento de creación de nuestra unidad académica en tanto carreras nuevas. Las mismas tenían como antecedente más inmediato el Profesorado en Psicología, que se dictara en uno de los Institutos transferidos (IES). Estos antecedentes, en los que puede ubicarse una fuerte tradición en la formación docente, conforman un campo con una confluencia de trayectorias y culturas institucionales, modos de enseñar, pensar la educación y su vinculación con la sociedad,  los que constituyen una trama compleja que hacen al contexto de nuestra institución y nuestra práctica docente.
II. Programa de Ingreso, Permanencia y Egreso FHAyCS-UADER: sus dispositivos de acceso y acompañamiento desde una mirada de la Educación Superior como Derecho Social

Nuestro trabajo como agentes del Estado que interviene en la garantía del derecho a la educación superior, supone los desafíos que la universalización de oportunidades para acceder, el ingreso directo y el carácter gratuito de la educación tienen en nuestra Facultad, los cuales deben asumirse como compromisos y posibilidades concretas de ingresar, pero también de permanecer y de culminar una carrera universitaria. 

Esto implica reconocer que el acceso no resulta suficiente para garantizar este derecho y advertir que, la herencia de las políticas neoliberales, la distancia entre las culturas juveniles y las de los docentes universitarios, constituyen un desafío en vistas a lograr políticas de inclusión e inscripción social e institucional.

Es por esto que desde el equipo sostenemos la necesidad de analizar e intervenir a partir de la responsabilidad institucional que nos cabe entendiendo que, en la universidad, las políticas educativas, las prácticas pedagógicas y los actores institucionales constituyen una trama donde se inscribe el desempeño académico, la permanencia y se construyen las posibilidades o no de graduación. 

En nuestra Facultad advertimos una distancia numérica muy importante entre quienes ingresan a cursar sus estudios y quienes logran concretar el proyecto de graduación, cuestión que interpela a todos los actores comprometidos en la tarea institucional que llevamos adelante. Los procesos de desgranamiento y abandono se concentran principalmente en el primer año. Éste se convierte en el momento del “choque”, de la “ruptura”, donde los estudiantes se incorporan a un campo cultural y social novedoso. Este tránsito de un ámbito educativo a otro signado por lógicas y dinámicas diferentes conlleva el aprendizaje de un oficio, el de estudiante universitario e implica atravesar un proceso de afiliación al nuevo universo institucional (Coulon, 1995).

Es por lo antes advertido, que la propuesta se sustenta en la concepción de una universidad que dispute el sentido público y político del conocimiento, que ampare las singularidades de los “nuevos”, que interprete las nuevas identidades juveniles, posibilitando el encuentro intergeneracional para la construcción proyectos colectivos de transformación social.

Estos propósitos requieren diferentes acciones que intervengan en la problemática del ingreso, la permanencia y la graduación de los estudiantes, como momentos en las trayectorias estudiantiles en los que es preciso posicionarse y trabajar institucionalmente. Problematizar y analizar las configuraciones institucionales nos invita principalmente a mirar a los jóvenes ingresantes que llegan a nuestras aulas. Los investigadores sobre el tema coinciden en que los docentes y las universidades poseen un imaginario de estudiante universitario que se relaciona con el “alumno” y el capital cultural “esperado”. Sobre este andamiaje se desarrolla un sistema institucional de expectativas respecto de los conocimientos, habilidades y hábitos académicos críticos que se presuponen que los estudiantes ya poseen y, por lo tanto, no son materia de enseñanza (Ezcurra, 2005). En las franjas sociales donde ese capital cultural no está presente se generan “dificultades por desconocimiento”.

En este sentido, podemos ubicar el primer año como tramo crítico en la situación de permanencia de los estudiantes. En el mismo confluyen las prácticas y representaciones de los docentes y actores institucionales acerca de lo que “debe ser” un estudiante universitario, como así también el imaginario y las expectativas de los propios estudiantes y sus familias.

Las expectativas se relacionan con esperar de los estudiantes que al ingresar a la universidad sepan “estudiar”, “aprender” y “pensar”, planificar, organizar y aprovechar el tiempo de estudio o que lo logren de manera espontánea. Esto impacta particularmente sobre el colectivo e estudiantes que se hallan en contextos de vulnerabilidad social, quienes usualmente constituyen la primera generación de sus familias que ingresa a la universidad, en la nuestra alcanza al 70% de los estudiantes. Así también se espera “el dominio del rol del estudiante”, la capacidad de los alumnos de reconocer y responder a las expectativas de los docentes en materia de desempeño y a los parámetros de evaluación implícitos.

Sin embargo, el tránsito por el primer año en la universidad conlleva el aprendizaje de un oficio, (Coulon, 1995) el ser estudiante universitario, lo que pone en tela de juicio esos imaginarios. El proceso de pasaje entre el nivel secundario y el superior supone para los jóvenes un proceso complejo que involucra toda una serie de esfuerzos en lo que podemos considerar un proceso de afiliación a un nuevo contexto. Este proceso puede extenderse a lo largo de todo el primer año de estudios o más hasta adquirir el dominio de las nuevas reglas de la institución a la que ingresa.

La afiliación permite al estudiante la conformación de una identidad colectiva estudiantil, esta conlleva un doble proceso: una filiación institucional que permite la comprensión de los dispositivos formales que estructuran la vida universitaria y una filiación intelectual o cognitiva que posibilita la comprensión de lo que se espera de él por parte de profesores e institución, los códigos de trabajo intelectual, como prueba de su estatuto de estudiante. Democratizar la universidad implica intervenir en las desigualdades sociales y educativas que constituyen a quienes ingresan, por lo que es preciso abordar la cuestión del acceso, la permanencia y graduación con dispositivos que acompañen la construcción de su nuevo oficio y los tránsitos hacia la afiliación. 

En este sentido el Programa se propone promover estos procesos a partir de prácticas que incluyan a los estudiantes en la cultura universitaria y el diseño de estrategias para el acceso académico. Para ello se garantiza la implementación de dispositivos pedagógicos que comprometan a docentes y a otros actores institucionales en prácticas académicas. 

Los dispositivos diseñados son los siguientes: Curso de Ingreso, como la instancia pedagógica a quienes inician su formación académica y que tiene como propósito brindar conocimientos y herramientas que propicien la incorporación de los estudiantes a la vida universitaria y a la cultura académica; Tutoría de Pares, como dispositivo político pedagógico desde el cual se desarrollan acciones concretas con la intencionalidad de apoyar y acompañar las transiciones a largo plazo, comprendiendo las particularidades de la juventud y sus consecuencias para un futuro. Es una estrategia que permite acompañar a los ingresantes en el proceso de integración a la vida académica y social en la universidad. La misma se configura como un espacio donde estudiantes avanzados colaboran en la construcción del oficio de estudiante universitario (Coulon, 1995), habilitando para ello espacios para que los ingresantes devengan en sujetos epistémicos- políticos; Intervención y acompañamiento a estudiantes en sus trayectorias académicas e institucionales A partir de demandas de diferentes actores institucionales (estudiantes, docentes, responsables de carreras) con relación a estudiantes que presentan diversas problemáticas vinculadas a sus trayectorias académicas, se realizan acompañamientos individuales articulando con áreas, dispositivos y docentes. Proyecto Mayores de 25 años sin el secundario finalizado, a partir del cual trabajamos desde el año 2006 con estudiantes que aspiran ingresar a la universidad amparados por la Ley de Educación Superior Nº 24.521 específicamente el Artículo 7º. En tal sentido, desde el 2010 se han desarrollados una serie de acciones tendientes a favorecer el trayecto académico de estos estudiantes; entre ellos se destaca la inscripción temprana;  entrevistas  personales de acompañamiento, trabajo articulado con el Proyecto de Tutoría de Pares; participación de los aspirantes  en talleres específicos vinculados a favorecer las practicas de lectura y escritura, como así también una aproximación al objeto disciplinar de acuerdo a la carrera elegida; La enseñanza como práctica de democratización de la universidad, que supone distintas instancias de trabajo con los docentes comprendiendo que trabajar en el ingreso, la permanencia y el egreso nos convoca a mirar diferentes dimensiones, entre ellas la reflexión y el análisis acerca de las prácticas docentes en la universidad. En este sentido las propuestas han consistido en generar espacios de formación que apuntan a problematizar y analizar las prácticas académicas universitarias en contexto, es decir atravesadas por las realidades locales, por las representaciones sociales sobre los sujetos con los cuales trabajamos, específicamente, los jóvenes, y por las discusiones y debates que atañen a las prácticas en la enseñanza universitaria. Por otro lado, trabajar con los docentes del primer año de las carreras se constituye en una necesidad y un punto estratégico a abordar, en tanto que es en ese tramo donde se presentan las mayores tasas de deserción y desgranamiento; Accesibilidad, a partir del cual se implementan acciones para garantizar el derecho a aprender en la universidad, acceder a este derecho requiere de la configuración de trayectorias educativas singulares que habiliten la construcción del ejercicio de ciudadanía universitaria. Este compromiso implica instrumentar mecanismos institucionales de accesibilidad que permitan intervenir sobre las barreras comunicacionales a las que se encuentran expuestos los estudiantes con discapacidad. Nuestra Facultad viene trabajando particularmente con estudiantes sordos en la carrera de Educación Especial desde el año 2006, el propósito del presente proyecto es institucionalizar estas acciones y dirigirlas al resto de los espacios institucionales; Trabajo con la graduación, que supone una línea de trabajo focalizada en generar condiciones para promover la graduación en carreras que visualicen la problemática del desgranamiento masivo y progresivo y; un última línea y /o dispositivo de trabajo que supone la Producción de información acerca de los ingresantes y su tránsito por la universidad, a partir del cual nos proponemos generar instancias de producción y análisis de información acerca de los ingresantes y su tránsito por la universidad, entendiendo que conocer dichas trayectorias  permite hacer visible aspectos que resultan relevantes para posicionarse y trabajar institucionalmente en el ingreso y la permanencia de los estudiantes. 

III. Los Ingresantes: los sentidos construidos desde nuestro lugar como equipo pedagógico sobre sus trayectorias académicas
La Facultad de Humanidades, Artes y Ciencias Sociales en sus diferentes sedes y niveles educativos cuenta con una matrícula de aproximadamente 10.000 estudiantes. Los estudiantes que se inscriben año a año a cursar una carrera en nuestra Facultad son entre 3000 y 3500. En este apartado nos proponemos describir esta población para ello empleamos la información proporcionada por el Departamento Alumnado de nuestra Casa de Estudios y los informes del curso de ingreso que este equipo realiza.

Los ingresantes son en su mayoría jóvenes que recién egresan de la escuela secundaria, aunque la población se amplía con estudiantes que poseen itinerarios educativos previos, así como adultos y jóvenes que trabajan, viajan diariamente para cursar sus estudios y sostienen en muchos casos a sus familias. Con el ingreso a la universidad inician una etapa de sus vidas que implica una apuesta que los proyecta como futuros profesionales, y los enfrenta a diversos desafíos.

El género de los estudiantes que asisten a nuestra facultad es mayoritariamente el femenino, desde 2013 los porcentajes oscilan entre un 74% y 79%. Cabe destacar que, si bien, esta relación entre la cantidad de varones y mujeres se mantiene en casi la totalidad de las carreras, aparecen particularidades que resultan interesantes visualizar. Es así que en las carreras que componen el campo de la Educación Primaria, Inicial y Especial esta relación se mantiene y maximiza, no así en el caso de las carreras que componen el campo de las Ciencias Sociales y Filosofía, donde esta relación es inversa siendo las carreras de Licenciatura y Profesorado en Historia y Licenciatura y Profesorado en Filosofía las que revierten la relación ostentando mayor cantidad de varones. 
La población de estudiantes la conforman en su mayoría jóvenes que han egresado recientemente de la escuela secundaria, aunque algunos presentan recorridos previos por otras universidades o instituciones de formación. No obstante hay que tener en cuenta que muchas estudiantes egresaron de ESJA, lo que da cuenta del promedio de edad de ingreso (se marca también la complejidad de su formación por el nivel secundario). Una minoría ha realizado algún trayecto previo por otras universidades, pero no finalizado por razones económicas, familiares o laborales
Respecto de los lugares de procedencia los estudiantes indican que entre un 76 y 85% provienen de la provincia de Entre Ríos, mientras que el porcentaje restante procede de otras provincias, fundamentalmente provincia de Santa Fé.  Casi la mitad (46%) señala a Paraná como lugar de procedencia, pero también se muestran localidades cercanas (Cerrito, Crespo, Diamante, Santa Fé) de las que se puede llegar a la ciudad de Paraná en transporte público, con un tiempo aproximado de viaje de una hora, pudiendo estimarse que esta proporción viaja diariamente a cursar sus estudios en nuestra facultad (entre un 15 y 30%). En la carrera de Licenciatura en Psicología la proporción de estudiantes que viaja diariamente es del 32%, lo que ha llevado a ofrecer mayores alternativas de horarios y días de cursado.

Con relación a con quienes viven durante el período de clase, puede observarse que el mayor porcentaje (entre un 52 a 58%) vive con su familia, ya sea con padres, hermanos y/o abuelos, encontrándose en esta categoría, aquellos que viven en la ciudad donde se dicta la carrera y los que viajan diariamente para cursar sus estudios. Le sigue quienes viven con sus parejas y/o hijos, es decir aquellos que pueden ser jefes de familia. A continuación se encuentran los estudiantes que viven con compañeros, pudiendo coincidir con los que se trasladan a vivir a la ciudad donde se dicta su carrera, en período de clases.

La situación Laboral de nuestros ingresantes es que casi la mitad, 46% de los ingresantes no trabaja y no se encuentra entre sus expectativas el hacerlo. A su vez, visualizamos que el restante 54% -sumando quienes trabajan (30%) y quienes no lo hacen pero buscan trabajo (24%)- son trabajadores o desean pertenecer a este sector. 

Es importante visualizar la proporción de estudiantes que trabajan y tienen familia con hijos a su cargo. Asimismo, muchas de ellas provienen de sectores sociales históricamente vulnerados teniendo que generar estrategias para mantenerse durante su carrera, ya sea mediante un trabajo o los programas de becas. 
Es importante destacar, respecto a las motivaciones en la elección de las carreras que los estudiantes expresan en su mayoría (51%) que la carrera les permitirá ayudar a los demás; un 22% porque les gusta el campo de acción, y en porcentajes equivalente (11%) por las posibilidades laborales y para no quedarse sólo con el título de la secundaria. 

En síntesis puede decirse que los estudiantes ingresantes de la FHAyCS son en su mayoría mujeres jóvenes, que tienen entre 17 y 25 años y viven con su familia de origen. Aproximadamente la mitad de ellos proceden de la ciudad de Paraná, mientras que un porcentaje semejante es oriundo de otras ciudades entrerrianas del que se destaca la vecina provincia de Santa Fe. En materia laboral encontramos también un panorama dicotómico, puesto que el trabajo efectivo y la búsqueda de un empleo movilizan a más de la mitad de los ingresantes, pero no inquietan al resto. 

· El primer encuentro con el mundo y la cultura universitaria

La experiencia de los estudiantes durante el Curso de Ingreso es señalada como novedosa, marcan que en sus representaciones esperaban encontrarse con una institución que no los mirara, esperaban sentirse como un número. Sin embargo la atención puesta en ellos desde el acto de apertura, la presencia de los tutores pares, la dedicación de los docentes y los espacios no tradicionales ofrecidos como los itinerarios por el mundo de la cultura mostraron gratamente un desencuentro entre lo esperado y lo encontrado.
Sin embargo, el encuentro con los aprendizajes adquirió matices diferentes, los estudiantes reconocen que muchas prácticas como la toma de apuntes y la producción de resúmenes “nunca”  habían sido trabajadas con anterioridad por ellos, es así que la propuesta de producir textos propios se vuelve un desafío importante a ser transitado.

Los docentes reconocen en algunas actitudes de las/os estudiantes ciertas prácticas de “competencia individual” (heredada de sus trayectos escolares previos) que fue un punto a desentramar en el cursado. A su vez, comenzar a desestructurar algunas prácticas escolarizadas que les impedían exponer sus puntos de vista e ideas.

Por otro lado, si problematizamos la apropiación de los estudiantes a la cultura institucional y académica las/os estudiantes reconocen que el curso de ingreso habilitó un proceso inicial de transito respecto a las prácticas de la vida universitaria y como sujetos de derecho, que deben ser continuadas.A su vez, destacaron el acompañamiento por parte de figuras institucionales (tutor par) que les posibilitó una mayor comprensión de las características de la Facultad, su función social y organización interna. 
Para muchos estudiantes el espacio universitario era un “mundo nuevo “, “lo desconocido” que les inspiraba temor. Lo cual pudo ser reelaborado por el sostenimiento ofrecido no sólo por docentes sino por los modos en que la institución les ofreció los espacios.

Es importante destacar que entre los logros alcanzados, tanto desde las voces de los docentes como de las/los estudiantes, se destacó la inserción a la vida universitaria participando en propuestas culturales significativas y distinguiendo sus características organizativas; un acercamiento a la comprensión de las particularidades de su Plan de estudios, una significación de su tarea docente desde una perspectiva política. Asimismo, pese a las dificultades que toda apropiación de nuevas prácticas de lectura y escritura suponen, se vislumbró por parte de los docentes la  producción de textos propios que posibilitaron procesos metacognitivos por parte de los estudiantes en el marco de un acompañamiento singular por parte de los docentes.

·  En palabras de los estudiantes: la experiencia del primer año

El primer año en la Universidad se constituye en una instancia de intensos aprendizajes vinculados a diferentes dimensiones, académicas, institucionales y sociales.

Al preguntar por la cantidad de materias que han cursado en el primer año, el 67% de los estudiantes contestan que han sido todas las asignaturas que plantea el plan de estudios.  Una estudiante expresa pensé que cursando la mayoría de las materias me iba a ir bien y fue todo lo contrario, otra agrega quise cursar todas porque quiero ir bien año a año.

Las prácticas y dinámica de la escuela secundaria aparecen muy arraigadas, el cursado de todas las materias tal como se hacía en el nivel anterior sería garantía para algunos de “hacer lo correcto”, así también las representaciones sobre la gradualidad con que está pensada la escuela secundaria. La autonomía que propone la universidad para construir trayectos de cursado, decidir cómo recorrer el camino que propone un plan de estudios pareciera no ser una posibilidad que se tome en este primer año y lleva un tiempo apropiarse de las nuevas reglas institucionales.

La experiencia del cursado se encuentra atravesada por la percepción de ser agotador, demasiadas materias, muchos textos, muchas horas de cursado y los profesores nos exigen mucho. Muchos estudiantes tienen que combinar los requerimientos del cursado y del estudio con su trabajo, familia y traslado de una ciudad a otra para cursar los estudios. Aquí el tiempo se vuelve un factor relevante, es importante el número de estudiantes de localidades cercanas que viajan todos los días para llegar a la facultad, estudiantes con hijos y pareja y muchos de ellos también trabajan. 

Me imagine que seria más fácil, empecé re acelerada y después me fui dando cuenta que el tiempo y no tener un método de estudio complicó mis expectativas.
Los estudiantes marcan el pasaje de la secundaria a la universidad como un punto de ruptura, el cambio fue bastante difícil, salir de un lugar y ponerse en otro distinto. Lo distinto es lidiar con la libertad y autonomía que implica el nuevo régimen, poder cursar las materias que cada uno elija y para eso realizar la gestión de la inscripción, la elección de la comisión y los diferentes lugares y horarios de cursado, los espacios de los teóricos y de los prácticos, las materias correlativas; la exigencia de los profesores que se viven como demasiadas, es una diferencia inmensa en comparación con la de la escuela secundaria y me costó acostumbrarme. A los estudiantes que se instalaron a vivir en la ciudad, se les sumó el aprendizaje que implicó vivir lejos de sus familias, construir su cotidianeidad debiendo manejar también la libertad que eso les proporciona y los códigos de una ciudad generalmente más grande de la que provienen.

El panorama de lo complejo que es transitar el primer año en la facultad estuvo acompañado por estrategias que fueron configurando para permanecer. Los estudiantes marcan que facilitaron su tránsito la motivación por la carrera y el deseo de estar en la universidad. Esto último nos provoca preguntas sobre el lugar de los adultos y de la institución, en tanto estar dentro implica para los estudiantes pertenecer, tener la posibilidad de construir un proyecto de vida y el riesgo que se presenta es el de “quedar afuera”. Muchos de los estudiantes de provienen de sectores vulnerables socialmente y representan a la carrera como la posibilidad de un “futuro mejor”. También el apoyo de los familiares es valorado por los estudiantes como un facilitador de su permanencia y a diferencia de los preconceptos de este equipo, aprecian la formación previa. He pensado en dejar la facultad, me iba mal en casi todas las materias, pero las amistades que uno forma me ayudaron a quedarme. 

El sostén del grupo de pares, el acompañamiento de los tutores pares, el trabajo en grupo que solicitaban algunos docentes promovieron las relaciones y socialización, lo cual contribuyó a la apuesta por permanecer en la universidad. Así también el acompañamiento de algunos docentes que estimularon la lectura diaria y el trabajo con guías, el trabajo en grupo en clase, exposiciones, y clases de consulta.
Con relación a los aspectos que los estudiantes manifiestan como facilitadores de sus trayectos (apoyo familiar, deseo de estar en la universidad, motivación por la carrera, los compañeros y la formación previa) así como los aspectos explicitados como obstaculizadores pueden ser leídos desde la perspectiva interaccionista (Vincent Tinto, 1989) que menciona que los factores no académicos previos al ingreso del estudiante a la universidad y en el encuentro de esas características con el ambiente universitario, se construye la decisión de permanecer o abandonar la carrera, en un proceso que se recicla a lo largo de los años de estudio.
Es así que debemos de pensar la universidad como un espacio de acogida de estos jóvenes y adultos donde la decisión de permanecer o salir de los estudios superiores está en función del nivel de integración académica y social que alcanza en la misma, siendo ésta última uno de los aspectos más importantes para la permanencia. (Aguilar Rivera, 2010)

El dato acerca de la soledad de los estudiante como prácticas de estudio, al relatar que la gran mayoría estudia solo y en silencio o solo en un espacio compartido, nos invita a reflexionar  y diseñar estrategias de permanencia que consideren la sociabilidad estudiantil (Carli, 2012).
Las experiencias de los estudiantes relatadas nos indican que es en el primer año donde se encuentra el mayor desafío y la necesidad del acompañamiento tanto de la institución como de los profesores y de los pares. A los adultos nos coloca en situación de pensar como profundizamos ese apoyo para que quienes buscan “un futuro mejor”, vienen a la facultad para “ayudar a los demás” puedan hacerlo.
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